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		A Merce, que siempre me dice la verdad,

		incluso cuando sabe que no me va a gustar.

	


	
		
			Capítulo 1

			La luz se filtraba molesta por las rendijas de la persiana. Sentía la cabeza espesa y pesada y sabía que, en el momento en que abriese los ojos, esos delgados rayos de sol se clavarían en ellos igual que agujas.

			Aun así tendría que levantarse. Se incorporó despacio intentando agitar lo menos posible la turbia corriente en la que todavía andaba sumergida su consciencia. No sirvió de nada. Las sienes y la nuca comenzaron a palpitarle, débilmente aún, pero amenazando con mayores consecuencias si insistía en levantarse de la cama. Esa mierda de whisky de anoche... A saber con qué llenaba esa sanguijuela de Barney las botellas. Era puro matarratas. Deberían retirarle la licencia. Eso sí sería algo de provecho para la salud pública.

			Salió de la cama y fue al baño con la cabeza estallándole definitivamente. La rubia que dormía a su lado se giró y extendió los brazos tomando posesión del resto de la cama. Muy bien, que aprovechase el poco rato que le quedaba. No pensaba marcharse y dejarla allí, así que ya podía ir espabilando.

			En la cafetera quedaba un poco de café del día anterior. Estuvo a punto de tomárselo frío, pero la forma en que se le revolvió el estómago cuando simplemente lo pensó le hizo cambiar de opinión. Al final lo tiró, puso una cafetera nueva y la dejó haciéndose mientras se daba una ducha.

			El agua y el olor a café recién hecho le hicieron sentirse un poco mejor. Se tomó de golpe dos aspirinas y se pasó la mano por la cara. Debería afeitarse, pero no le apetecía nada enfrentarse a la deprimente luz del espejo y tampoco confiaba mucho en su pulso en esos momentos. No esperaba ninguna visita importante, lo cierto es que no esperaba ninguna visita, solo a Doherty, y a él no le importaría. Además, no podía entretenerse mucho más. Tenía que revisar el informe. Con un poco de suerte conseguiría sacarle al menos quinientos. Si se lo pagase hoy mismo... 

			Se bebió el café. Parecía que la pesadez empezaba a estar más localizada, era más fácil lidiar con ella, ya solo tenía que echar a la rubia. ¿Cuál era su nombre? ¿Mandy? ¿Mindy? ¿Marnie? No, Marnie era la pelirroja que vendía tabaco en Minnelly. Ahora no recordaba cómo demonios se llamaba y tampoco iba a perder más tiempo intentando averiguarlo.

			Entró a la habitación y subió la persiana. La rubia se quejó lastimera, pero siguió tendida en la cama.

			—Hora de levantarse, encanto.

			Una voz zaparrastrosa preguntó desde la almohada:

			—¿Qué hora es?

			—Las nueve y media. No es que quiera meterte prisa, pero tenía que estar hace una hora en la oficina.

			La mujer se levantó de la cama cansadamente y miró a su alrededor buscando su ropa entre las sábanas revueltas. Tenía los ojos y la cara hinchada y los restos del maquillaje de anoche no ayudaban a mejorar el conjunto. Salió de la habitación para darle un poco de intimidad y para no tener tan presente la evidencia de que tenía que empezar a ser un poco más selectivo con las compañías.

			Apareció al rato en la cocina. Más compuesta, pero aún con mal aspecto. Su ajustado vestido de noche resultaba fuera de lugar a esas horas, aunque sus caderas seguían destacando igual de llamativas. Desde luego no era su cara lo que había hecho que se fijase en ella.

			—¿Quieres café? Está recién hecho.

			—Sí, por favor. Me vendrá bien. —Echó un vistazo titubeante a su alrededor. Cuando le pasó la taza le miró a los ojos, aunque los bajó rápidamente, insegura—. Creo que anoche bebí más de lo que estoy acostumbrada. Quiero decir que yo… Espero que sepas que… no soy así... No querría que pensases que hago esto a menudo.

			Volvió a maldecirse por haberla traído a su casa. ¿En qué estaba pensando? La culpa era del whisky. Tenerla allí a aquellas horas ya era bastante malo, pero soportar sus excusas… De todos modos tendría que decirle algo amable o sería capaz de ponerse a llorar, y eso sí que no lo resistiría, prefería largarse. Al menos, cuando volviese, era de esperar que hubiese desaparecido.

			—Lo sé, nena. No te preocupes. Creo que los dos bebimos más de la cuenta. 

			Le sonrió aunque no tenía ninguna gana de sonreír, pero ella no debió notarlo porque se animó y correspondió con un gesto con el que pretendía hacerse la interesante.

			—¿Irás también esta noche por el Plaza?

			La sonrisa se evaporó de su rostro sin necesidad de pensarlo. Tampoco iba a darle alas.

			—No lo sé, nena. Tengo cosas que hacer, trabajo… Ya sabes.

			Tuvo que entenderlo porque descuidó un poco su pose y su sonrisa se volvió más violenta. Él también se sentía incómodo y no veía el momento de largarse, pero no podía dejarla en la puerta así, sin más.

			—¿Quieres que te acerque a algún sitio?

			La mujer le miró aún más apurada y él imaginó lo que iba a responder. Era ya lo que le faltaba.

			—El caso es que vivo en la otra punta de la ciudad. No quiero retrasarte, pero si tuvieses diez dólares para el taxi…

			Él guardó silencio y echó mano de la cartera. Diez dólares para una carrera de tres como mucho, eso suponiendo que no cogiese el autobús. Como si a él le sobrase el dinero, y ella no valía diez dólares. Su humor estaba cambiando de malo a peor. Cogió el billete y se lo dio sin mirarle a la cara. Al fin y al cabo esa ciudad era difícil para todos.

			—Muchas gracias, Clyde.

			—No hay de qué. Si no te importa, ya llego tarde.

			Salieron del apartamento. Ella se paró al llegar a la calle.

			—¿Te acordarás de verme? El lunes, ya sabes, en el especial de Bob Hope.

			No tenía ni la menor idea de lo que le estaba hablando, pero lo mejor sería decirle que sí.

			—Por supuesto. No me lo perdería por nada del mundo.

			Le sonrió feliz y se marchó en dirección opuesta a la suya. Él se fue a buscar su coche, un viejo Chevy del 42 con casi quince años encima, pero que se portaba mejor de lo que cabría esperar para el trato que le daba. Cuando entró en el despacho, su secretaria saltó de la silla como si alguien hubiese accionado un resorte.

			—¡Señor Deckard! 

			—Hola, Eileen.

			—Ha llamado el señor Doherty. Dice que vendrá a las doce y también ha llamado su mujer. Tres veces. Me ha asegurado que es muy urgente.

			—Mi exmujer, Eileen.

			—Sí, disculpe, señor Deckard, su exmujer. Parece ser que hay un problema con el cheque.

			—Ya, ya. Pásamela cuando vuelva a llamar.

			—El caso, señor, es que… a mí también me han devuelto el cheque esta semana.

			—Lo siento, Eileen, es algo circunstancial. En cuanto Doherty liquide lo que nos debe, todo se solucionará.

			—Sí, claro. Lo sé. No quería molestarle.

			—No te preocupes. ¿Está el informe sobre mi mesa?

			—Sí, he terminado de pasarlo a limpio y he añadido lo que me dejó ayer.

			—Le echaré un vistazo. 

			Cerró la puerta. Dejó el sombrero en el perchero y fue a sentarse junto al escritorio donde Eileen había dejado, perfectamente ordenados, todos los papeles del caso que le había pasado Doherty. Eileen. Esa sí que era una buena chica. Seria, trabajadora, eficiente, responsable. No demasiado lista. Si no, ¿cómo iba a seguir trabajando aún para él? Era la única que le había durado más de tres meses. También ayudaba que no se hubiese liado con ella. La última había tirado la máquina de escribir por la ventana justo cuando él pasaba por debajo. Eso le había decidido a separar definitivamente trabajo y diversión. Tampoco le llamaba mucho Eileen. Era bonita, pero demasiado formal para su gusto. Quizá debería replantearse sus gustos. Lo de anoche se acercaba demasiado a tocar fondo. Una chica guapa y dulce, la cena caliente en casa por las noches, adiós a los bares y a las mañanas de resaca.

			El teléfono sonó estridente y le devolvió a la realidad. Imaginaba de quién era esa llamada, y su molesto sonido le recordaba, por si lo había olvidado, que esa vida no estaba hecha para él.

			—La señora Deckard está al teléfono. Le paso con ella.

			—Gracias, Eileen.

			Cogió aire antes de responder. Lo iba a necesitar.

			—¿Qué hay, Jen?

			—¿Cómo que qué hay, Clyde? ¡Es el segundo cheque que me devuelven en lo que va de mes! ¿Cómo crees que voy a pagar la luz? ¿Cómo voy a pagar las clases de ballet de Grace? ¡Tendré que pedirle el dinero a mi padre!

			—A lo mejor las clases de ballet no son imprescindibles.

			Eso era una provocación, pero que Jennifer hubiese comenzado a gritar nada más coger el teléfono no contribuía a mejorar las cosas. De todas formas, no había ningún modo de mejorar las cosas.

			—¡No puedo creerlo! ¿Me estás diciendo que tengo que explicarle a Grace que debe dejar de ir a ballet porque su padre no está dispuesto a pagarle las clases?

			—¡A Grace ni siquiera le gusta el ballet! ¡Eres tú la que te empeñas en que vaya a esas malditas clases!

			—¡¿Y tú qué sabes lo que le gusta si no la ves nunca?!

			—¡La última vez que fui a verla ni siquiera dejaste que me la llevase!

			—¡Porque era el cumpleaños de mi madre!

			Los gritos de Jennifer estaban empeorando su dolor de cabeza.

			—¡Mira, ahora no quiero discutir! ¡Tendrás tu dinero mañana y podrás gastártelo en lo que te parezca!

			—¡Más te vale que sea cierto! ¡Sabes que odio pedirle nada a mi padre!

			En realidad, los dos sabían que era él quien odiaba que tuviese que pedirle nada a su padre. Un viejo y curtido poli irlandés y su inmediato superior cuando estaba en la brigada, por más señas. Fue una mala idea empezar a salir con su hija y peor aún dejarla embarazada. Fue inevitable casarse, tanto como lo fue divorciarse.

			—¡No hace falta que le pidas nada! ¡En cuanto lo tenga yo mismo te llevaré el dinero y espero que Grace no tenga ningún cumpleaños al que ir!

			—¡Avisa antes de venir!

			Jennifer colgó el teléfono con la misma energía con que lo hacía todo. Hubo un tiempo en que esa energía le resultaba atrayente, pero pasó pronto. Ahora le crispaba los nervios.

			Dejó el auricular en su sitio de un brusco golpe. No merecía la pena calentarse más la cabeza. Tenía que concentrarse en el informe que estaba sobre su mesa. Quizá pudiese sacar setecientos por el trabajo. Había costado más de lo habitual y seguro que algún pez gordo sacaría una buena tajada sin mancharse de polvo las manos.

			Doherty le pasaba asuntos habitualmente, asuntos demasiado comprometidos para que una agencia reconocida se ocupase de ellos. En este caso se trataba de alguien que trabajaba para la oficina del alcalde. Una brillante promesa. En teoría se trataba de elaborar un informe sobre su moralidad y sus debilidades, fuesen de la clase que fuesen: políticas, sexuales o religiosas; todo valía con tal de descubrir algún trapo sucio. Sin embargo, el tipo había resultado tan virtuoso como Eleanor Roosevelt, o al menos él no había sido capaz de descubrir sus vicios. Habría necesitado más tiempo, pero no le sobraba el tiempo, así que tuvo que pedir que le echasen una mano, y eso también costó dinero: cincuenta dólares que puso de su bolsillo y fueron a parar al bolso de Vera. Vera sí que era una auténtica profesional, no como… ¿cómo diablos se llamaría? No importaba, en cualquier caso eran cincuenta dólares bien empleados y esperaba que aquel sujeto los hubiese disfrutado. También esperaba que fuese suficiente para Doherty.

			Era un trabajo de mierda, pero no había mucho más donde elegir. Necesitaba el dinero y, si Doherty no venía con nada más, las cosas se iban a poner aún más negras. Tenía que encontrar otras fuentes de ingresos. No podía estar dependiendo siempre de la basura con la que Doherty no quería ensuciarse, pero hacía tiempo que nadie venía al despacho, solo algún que otro marido celoso, y él no aceptaba ese tipo de casos. Era una cuestión de principios. Sí, después de todo aún le quedaba alguno.

			Empezó a revisar el informe que Eileen había preparado. Contado por ella todo parecía tan aséptico como si el señor Parker, así se llamaba, hubiese ido a su dentista. Era lo de menos. Doherty sabía leer entre líneas y seguro que el señor Parker también.

			Oyó cómo alguien entraba en la oficina. Supuso que sería Doherty, aunque no solía adelantarse; pero la voz que se dirigió a su secretaria era inequívocamente femenina. Eileen no tardó en asomar por la puerta.

			—Señor Deckard, hay una señorita que desea verle. No ha querido decirme su nombre.

			—¿Es bonita?

			Eileen se quedó un poco descolocada y dio la impresión de que tuviese que pensar con detenimiento la respuesta. No valía la pena provocar a Eileen.

			—Creo que sí. Diría que es muy bonita.

			Lo decía tan sinceramente que le hizo sonreír. 

			—Entonces hazla pasar.

			Eileen volvió al recibidor. Oyó cómo invitaba a entrar a aquella mujer. Ella le dio las gracias y un instante después la vio cruzar la puerta. Tuvo que dar la razón a Eileen.

			Era muy bonita.

		

	


	
		
			Capítulo 2

			Francamente bonita.

			En una ciudad saturada de rubias platino que hacían lo posible y lo imposible por lucir largas y sugerentes melenas onduladas, ella conservaba el suave tono castaño que debía de ser su color natural, cubierto con un discreto tocado. Vestía un formal traje sastre y apenas iba maquillada. Sin embargo, no le engañó ni por un segundo. A pesar de su aspecto serio y correcto y de su cara inocente y lavada, sus ojos le mostraron sin lugar a dudas la verdad: la inocencia estaba tan lejos de ella como la mediocridad. 

			Entró decidida y se sentó frente a él sin esperar a que le ofreciese asiento ni sentirse aparentemente intimidada por la atenta mirada con la que la examinó.

			—¿Usted es el señor Deckard?

			—Así es. ¿Y usted es…?

			—Puede llamarme Jade.

			—Jade. Me gusta. Ahorrémonos las formalidades, Jade. Llámame Clyde.

			Ella echó un vistazo desaprobador a su alrededor y luego le miró justo a los ojos.

			—Encantada, Deckard. ¿Esa sonrisa autosuficiente que luces en tu rostro se debe a lo feliz que te sientes por tener un cliente o hay alguna otra razón?

			Eso no le hizo perder la sonrisa, al revés, la agudizó. Sí, le gustaba Jade.

			—Siempre es bueno tener un cliente, sobre todo si es alguien tan amable y simpático como tú.

			Frunció levemente el ceño, pero enseguida recuperó su aire impasible.

			—No me gusta perder el tiempo. ¿Quieres que te cuente el motivo por el que estoy aquí, o vas a seguir haciendo que me arrepienta de haber venido?

			—Soy todo oídos, preciosa.

			Sus ojos brillaron y no de placer precisamente, pero siguió allí sentada.

			—Me sorprende que vivas de esto, pero alguien en quien confío mucho me dijo que eres la persona indicada para este trabajo. Espero no equivocarme.

			—Cuéntamelo. Si nos conocemos más, verás hasta qué punto puedo sorprenderte.

			Ella le sostuvo la mirada. Él aguantó sin bajarla, aunque algo, quizá su seguridad, le desconcertó.

			—No creo que lleguemos a conocernos tanto, pero si lo hiciéramos estoy segura de que no sería yo la sorprendida.

			—No me importa dejarme sorprender.

			—No debe de ser muy difícil conseguirlo.

			Se mostraba cada vez más fría, pero en vez de desanimarle, eso le hacía ir tras ella; sin embargo se obligó a parar. Estaba haciéndole el juego y, además, era una clienta, ¿no? Se suponía que quería que hiciese algo para ella. No estaría de más saber el qué y, si al final aceptaba el trabajo, habría más ocasiones de conocerse mejor.

			—Y entonces, ¿ese asunto que te trae aquí se debe a…?

			—Vaya, un poco de actitud profesional. Ahora ya comienzas a impresionarme.

			Le sonrió mostrando una dentadura perfecta. Ella le devolvió una sonrisa forzada.

			—Se trata de una persona que me está molestando. Es alguien que me conoce desde hace tiempo y que tiene información sobre mí… —titubeó un poco antes de continuar, pero muy poco—. Información que no deseo que salga a la luz y de la que no voy a hablar y tampoco es importante para lo que nos ocupa. Se trata de localizar a ese hombre y reunir la mayor cantidad de datos posible sobre él. Cuál es su situación, dónde vive, a qué se dedica, si tiene familia, quiénes son sus amigos… Todo eso y solo eso, por el momento.

			—Interesante. ¿Para poder intercambiar confidencias, o tienes alguna que otra idea en mente?

			—La idea que tenga en mente no es asunto tuyo.

			No le afectó su sequedad. Ni tampoco aceptaba lecciones de moral. No por la mañana temprano y tampoco más tarde.

			—Deja que te dé un consejo, encanto. Si van a hacerte chantaje, no habrá un modo fácil de solucionarlo. Ni las buenas palabras ni tampoco el dinero. Primero no te pedirá demasiado, nada que no puedas permitirte, pero después irá subiendo el precio y cada vez te exigirá más y más y más. Así hasta que te asfixie y llegues al mismo punto en el que estás ahora, pero sin un centavo. Y sin conocerlo diría que no creo que a él le preocupe mucho lo que puedas descubrir de su vida. Así que arregla tus asuntos, si puedes hacerlo, y conserva al menos tu dinero.

			—No he venido a pedir consejo. He venido a ofrecerte un trabajo y el dinero no es un problema. ¿Puedes hacerlo? O si no, ¿recomendarme a alguien que sea capaz de hacer lo que le piden?

			A pesar de su dureza, la veía menos segura de sí misma, pero se sentía renuente a aceptar. Lo que le había dicho era cierto: los casos de chantaje tenían mala solución. Era algo que pendía siempre sobre la cabeza de las víctimas. Él lo conocía bien y el señor Parker seguramente tardaría poco en conocerlo. Ella era guapa y joven, no más de veintiocho, suficiente para tener un pasado, quizá también un marido al que ocultárselo, aunque no había anillo en el dedo. Un amigo quizá. No deseaba el caso, pero deseaba saber más sobre ella. Eso era un hecho.

			—Cariño, soy tu hombre. Quinientos por adelantado y otros quinientos al terminar el trabajo.

			Era un precio excesivo. Solo para que dijera que no. Un último resquicio. 

			—Te haré un cheque ahora mismo. Podrás cobrarlo en el banco esta misma mañana si quieres, pero necesito resultados. No me conformaré con cualquier cosa.

			—Dulzura, te escribiré una novela con su vida por mil pavos. Pero no sé si servirá para lo que pretendes.

			—Olvídate de lo que pretendo. Preocúpate solo por él. Su nombre es Quentin Meyer. Suele frecuentar un bar de Pasadena, Munny’s. No tengo ninguna foto suya, pero imagino que podrás apañártelas. ¿Quieres una descripción?

			—Me encanta oír el sonido de tu voz, muñeca, pero conozco Munny’s y tengo amigos allí. Si es un habitual, le tendrán calado, y no quiero hacerme prejuicios.

			—Bien, entonces me marcho. Le haré el cheque a tu secretaria y te dejaré un número de teléfono por si tienes alguna pregunta que hacerme, pero procura usarlo lo menos posible. Vendré el martes que viene.

			—Perfecto. Es un placer hacer negocios contigo, preciosa.

			Se volvió cuando ya estaba en la puerta.

			—Una última cosa. No me gusta que me llamen preciosa, ni dulzura ni por supuesto muñeca. Soy solamente Jade. ¿Ha quedado claro?

			—Cristalino.

			—Muy bien. Entonces hasta la vista, Deckard.

			—Hasta la vista…, encanto.

			Quizá ya no le escuchó o solo hizo como si no lo hubiese hecho. La oyó conversar con Eileen y las risas de las dos. Eso le picó un poco. En cinco meses que llevaba trabajando para él era la primera vez que oía reír a Eileen. Ella acababa de llegar y ya se habían hecho amigas. Cuando oyó cerrarse la puerta de la oficina, salió fuera.

			—¿Qué era tan gracioso?

			Eileen se sonrojó un poco y bajó la vista hacia los papeles de su escritorio.

			—Nada, solo bromeábamos. Parece muy simpática.

			—Sí, es la simpatía personificada. ¿Te ha hecho el cheque?

			—Sí, aquí está.

			Por valor de quinientos dólares y con una firma ininteligible. Eran casi las once y media; si se iba a cobrarlo era probable que no le diese tiempo a regresar antes de que Doherty llegase al despacho.

			—Acércate al banco e ingrésalo, Eileen. Asegúrate de que tiene fondos y de paso cobra el tuyo. Y no hace falta que vuelvas después. Vete a almorzar.

			—Muchas gracias, señor.

			Eileen recogió su mesa y tras guardar el cheque en su bolso se marchó de la oficina, dejando la puerta del despacho abierta por si llegaba Doherty. Después de todo, el día se estaba arreglando. Su dolor de cabeza había desaparecido. Un caso nuevo, dinero contante y sonante en el banco, una mujer misteriosa y atractiva que necesitaba su ayuda. ¿De qué se trataría? Tal vez un exmarido, un error de juventud… Era algo frecuente. Ahora ella había rehecho su vida y no le había ido mal, saltaba a la vista. Aparte de su afirmación de que el dinero no era un problema, en su estilo y en la seguridad con la que se desenvolvía, se notaba que no se acobardaba con facilidad. Debía de tratarse de algo serio.

			Se pasaría esa noche por Munny’s. Hacía mucho que no iba por allí, pero esperaba que Bud siguiese en la barra. No es que confiase en que se hubiese fijado en un tipo del que él mismo apenas conocía nada, pero podría empezar con su reservada y seca clienta. Si sabía que iba con frecuencia, sería porque se habrían reunido allí en más de una ocasión. Seguro que no había pasado desapercibida en Munny›s. No era lo que se decía un sitio con clase.

			Doherty hizo su aparición cuando eran pasadas las doce y media. No se quitó el sombrero y se sentó sobre la silla como si sostener su pesado cuerpo fuese más de lo que podía razonablemente exigírsele.

			—¿Cómo te va, Deckard?

			—No tan bien como a ti.

			—Será porque no quieres. ¿No está hoy ese pastelito que tienes como secretaria? ¿No la habrás despedido?

			—No. Ha salido a almorzar. 

			—Es una lástima. Me habría gustado verla y había pensado en invitarla.

			—Otro día será, Doherty, pero no creo que seas su tipo.

			—No lo crees, ¿eh? Seguro que su tipo se parece más a ti.

			Doherty comenzaba a ponerse irritante. Ya se había pasado un par de veces de rosca con Eileen y, aunque no lo había hecho a propósito, había sido buena idea que no estuviese presente. Era demasiado pedir que por lo que cobraba tuviese que soportar también las salidas de tono de Doherty.

			—Es solo mi secretaria, pero déjala tranquila, ¿me oyes?

			—¿Es una orden? 

			—Es una sugerencia. No pierdas el tiempo.

			—Lo tomaré como una muestra de preocupación. ¿Tienes lo que te pedí?

			—Aquí está.

			Le tendió el informe. Doherty lo abrió y se concentró en la lectura. No tardó mucho en ver lo que le interesaba y cuando cerró la carpeta no se mostró más satisfecho de lo que estaba cuando llegó.

			—¿Esto es todo lo que has conseguido? ¿Una cita en un motel con una furcia? No es gran cosa.

			—Sabes igual que yo que el dinero para su carrera política lo pone su mujer. No creo que le haga feliz saber en qué se gasta su marido los fondos para la próxima campaña.

			—A lo mejor es una mujer comprensiva que deja que su marido haga su vida mientras ella hace la suya.

			—Tendrás que averiguarlo. Eso ya es cosa tuya.

			Doherty no estaba hoy por la labor. Se veía que no venía de buenas. Iba a ser difícil sacarle más de quinientos.

			—¿Mía? Pobre de mí. Yo no tengo nada que ver con esto. Alguien quería saber y yo me acordé de ti. Nada más.

			—Nada más entonces. Págame y arreglado. Me debes quinientos dólares.

			—¿Quinientos?

			Había silbado la pregunta. El dolor de cabeza estaba regresando y sus nervios comenzaban a tensarse. No podía prescindir de Doherty, pero aquel día le estaba tocando la moral.

			—No te daré más de trescientos, Deckard. Es solo una puta, si al menos se tratase de una menor…

			Le estaban entrando ganas de partirle la cara a Doherty y quizá no se quedase con ellas.

			—Eso es demasiado bajo hasta para ti, Doherty.

			—Vamos, no me vengas ahora con escrúpulos. No hubiese hecho falta que lo fuese realmente. Habría bastado con que lo hubiese parecido.

			—Quizá si tienes alguna hija podría presentársela.

			Se hizo un largo silencio. Doherty lo rompió riéndose con calma y quitando hierro a la tensión que flotaba en el ambiente.

			—No tengo ni mujer ni hijos. Es lo mejor para el trabajo. Pero ya me conoces, si tuviese una hija, tal vez no me importaría utilizarla. Si eso fuese bueno para el negocio.

			—Seguro, porque eres un auténtico hijo de puta, Doherty.

			—Dicho por ti suena como un cumplido, Deckard. Trescientos cincuenta porque somos amigos.

			—Cuatrocientos cincuenta porque no sería tu amigo ni aunque fueses el último hombre sobre la tierra.

			Doherty se rio de nuevo.

			—Seríamos una mala compañía tú y yo. Dejémoslo en cuatrocientos. Además, tengo algo más para ti y te va a gustar.

			—No puedo creerlo.

			—Va de veras. Y te daré cien dólares por ello y así estaremos en paz, aunque en realidad deberías pagarme tú a mí. Es algo que organiza Factoría de Sueños, esos estudios de segunda fila. Celebran el inicio del rodaje de no sé qué película de serie B. Solo tienes que presentarte allí y echar un ojo a la más nueva y radiante estrella de nuestro firmamento, Shelley Astor; parece ser que su papá paga la película y quiere que se trate a su hija como es debido. Trabajo fácil y bonito, Deckard. Quizá hasta te fichen para el rodaje y hagas carrera en Hollywood. Tú valdrías para eso.

			—¿Vigilar jovencitas? ¿Por qué no la manda con su niñera?

			—La chica quiere independencia. Llévate a una amiga, pásatelo bien y sé observador y discreto. Considéralo un regalo. Me han dicho que quizá vaya Zsa Zsa Gabor.

			—¿Cuándo es?

			—Esa es la actitud. Sábado a las diez en el 268 de Sunset Boulevard. Y recuerda, obsérvala de cerca, pero no tan de cerca que acabes en su cama.

			—Me quedaré a la distancia adecuada.

			—Entonces todo aclarado. Me marcho. Dale recuerdos al bomboncito de mi parte. 

			Salió dejando el dinero encima de la mesa. Deckard soltó un largo soplido. Había días en los que Doherty le asqueaba más de lo que podía tolerar y, lo que era peor, ese sentimiento se extendía hacia lo que hacía para él. Hoy era uno de esos días.

			Otro pensamiento le levantó el ánimo: la muñeca en apuros. Quizá pudiese ayudarla. Su instinto, sin embargo, protestó. Esa mujer no necesitaba su ayuda. Se bastaba a sí misma.

			De todos modos le había pagado por algo, así que ya tenía plan para esa noche, y la tarde también la tendría ocupada.

			Cogió el dinero y salió de la oficina.

		

	


	
		
			Capítulo 3

			Jennifer vivía en un barrio de las afueras formado por casas bajas con un reducido jardín propio en la parte delantera. No era el mismo lugar en el que se instalaron cuando se casaron. Después de separarse, ella se mudó al oeste de Los Ángeles, más cerca de su familia, y él se buscó un apartamento pequeño en el centro. Por unas y otras razones las visitas se habían ido espaciando cada vez más y desde la última habían transcurrido ya varias semanas.

			Llamó a la puerta y fue Grace quien abrió.

			—¡¡¡Papá!!!

			—¡Princesa!

			La niña saltó a su cuello. La cogió en el aire y la alzó con facilidad. Cada vez que la veía le sorprendía lo alta y crecida que estaba. A sus ocho años se hacía mayor a toda velocidad sin que casi se diese cuenta de ello.

			—¡Mamá! ¡Ha venido papá!

			Jennifer asomó por el pasillo, no tan contenta como Grace.

			—¡Te dije que avisases!

			—Me pillaba de camino y como te corría tanta prisa…

			—No se trata de que me corriese prisa, Clyde. Contaba con ese dinero la semana pasada.

			—Las cosas están difíciles, Jen.

			—¿Cuándo han estado fáciles?

			Había cambiado el gesto de malhumor por otro de contenido desencanto. Él no respondió y volvió su mirada hacia Grace.

			—¿Has terminado los deberes?

			—Casi. ¿Puedo terminarlos luego, mami?

			—Hoy tienes ballet, Grace.

			Grace puso cara de pena y a la de Jennifer regresó el malhumor.

			—No pasa nada. Yo la llevaré. ¿A qué hora tienes que estar allí? 

			—En media hora.

			—Pues coge tus cosas y vámonos.

			La niña salió disparada por el pasillo. Ella le miró incómoda.

			—Tiene que seguir con su rutina. Compréndelo.

			—Lo comprendo. 

			—Podría quedarse contigo este fin de semana, si te parece.

			—Tengo algo que hacer el sábado.

			—Ya. Siempre hay algo.

			—Es trabajo, Jennifer.

			Le miraba irritada y él estaba comenzando también a hartarse. Al menos ya no tenía por qué darle explicaciones. Grace regresó con una bolsa y le dio un beso a su madre.

			—Yo la recogeré a la salida.

			—¡No la traigas más tarde de las siete!

			La niña se montó en el coche y él condujo hasta la academia. 

			—¿Y dónde iremos después?

			—¿Dónde quieres ir?

			—¡A comer un helado y también a la feria! Podemos montar en la noria y en la montaña rusa y tirar a la diana para que me toque un oso gigante como la otra vez.

			—No nos va a dar tiempo a hacer todas esas cosas, Grace. Lo dejaremos en el helado.

			—¿Y si no voy a ballet?

			Grace componía su mejor cara de lástima y él intentaba resistirse a la tentación.

			—Tampoco nos daría tiempo aunque no fueses a ballet. Eso tiene que ser un día que no tengas que hacer deberes. Un sábado o un domingo.

			—Pero si no fuese, podríamos hacer otra cosa. Ir a ver una película de dibujos.

			Era muy persuasiva. Eso no lo había heredado de su madre.

			—Dime la verdad, Grace. ¿No te gusta el ballet o es solo porque es más divertido ir al cine?

			—No me gusta el ballet. La señorita Meade nos hace ponernos en fila y repetir las mismas posturas una y otra vez y nada de lo que hago le parece bien.

			—Pero podrías llegar a ser bailarina y actuarías en un teatro y todos iríamos a aplaudirte, y tienes que estar preciosa con ese vestido y esas zapatillas.

			—No quiero ser bailarina. Quiero ser detective como tú y el abuelo.

			Esa era su niña, y desde luego él pensaba que era sincera. Giró a la derecha demasiado bruscamente. El conductor de atrás hizo sonar con fuerza el claxon. Grace dio un chillido de satisfacción, pero cuando la miró de nuevo no le pareció que estuviese muy contenta.

			—¿Y ahora qué te pasa?

			—Es que mamá se enfadará.

			—Vaya, pues le diremos que ha sido idea mía.

			—Pero entonces se enfadará contigo.

			Él sonrió y le guiñó el ojo. Grace también sonrió.

			—No te preocupes. De todos modos ya está enfadada.

			Fueron al cine, compraron palomitas y vieron La dama y el vagabundo. Toda una historia de amor, la buena chica y el rebelde adorable; a Grace le encantó, para cuando salieron ya era la hora de regresar a casa.

			—Papá, ¿cuándo me vas a llevar a Disneylandia?

			—Pronto.

			—El abuelo dijo que me llevaría por mi cumpleaños, pero yo le dije que tú habías dicho que lo harías.

			—Y lo haré.

			—Y el abuelo dijo también que no te hiciese mucho caso porque eres un mentiroso y que si no me habías llevado antes de mi cumpleaños, me llevaría él.

			—¿Eso dijo el abuelo?

			—Sí.

			—Todos decimos mentiras a veces, Grace. Estoy seguro de que también el abuelo dice alguna que otra. —Aunque no pondría la mano en el fuego por eso. El maldito viejo no era de los que se guardaban las cosas para sí—. Es mejor no decirlas, sobre todo si es posible que te terminen descubriendo.

			—¿Pero entonces iremos?

			—Claro que iremos. Si no, me descubrirías, ¿no?

			—Es verdad.

			Grace pareció quedarse convencida y él se aseguró a sí mismo que en cuanto terminase con este asunto y tan pronto consiguiese los otros quinientos dólares, se tomaría unos cuantos días libres y la llevaría a la dichosa Disneylandia. 

			Aparcó frente a la puerta y Jennifer abrió.

			—Al final hemos hecho un cambio de planes, Jen.

			Jennifer dejó pasar a Grace y cerró la puerta tras de sí dándole prácticamente con ella en las narices, dejando bastante clara su postura de que era inútil perder el tiempo discutiendo con él. Era un avance.

			Paró a comer algo en una cafetería que encontró de camino y después puso rumbo a Pasadena, a Munny’s. Los bares no escaseaban en Los Ángeles, pero hubo un tiempo en que frecuentaba bastante Munny’s. Fue cuando todavía estaba en la brigada. Era un punto caliente donde siempre se estaba cociendo algo y no era difícil encontrar a quien estuviese dispuesto a soltar la lengua por unos pocos dólares. El barman también era un antiguo policía y mantenía aquel local como una especie de terreno de nadie. Un lugar neutral donde mantener las distancias y medir posibilidades. Pero de eso hacía ya mucho tiempo. Y además, también él estaba ahora en tierra de nadie. Ya solo se daba cuentas a sí mismo.

			Era temprano aún. Había poca gente en el bar, pero Bud estaba allí.

			—Deckard. Tiempo sin verte.

			—Hasta que no vengan más chicas guapas a tu bar, no merecerá la pena el paseo.

			—Si viniese alguna, preferiría que no estuvieses aquí. ¿Qué te pongo?

			—Uno solo con hielo. 

			Bud le puso la bebida y se quedó con él en la barra. Se entendía bien con Bud. Le habían expulsado del cuerpo por un asunto poco claro, pero era más legal que muchos de los que llevaban galones.

			—¿Así que si hubiese pasado por aquí alguna monada no te habría resultado inadvertida?

			—Suéltalo, Deckard. No me vengas ahora con rodeos.

			—Siempre tan directo, Bud. Castaña, preciosa, ojos azul mar, veintitantos… Cuando te mira te deja KO y tiene un amigo llamado Quentin Meyer.

			—A mí no me dejó KO, será porque ni siquiera me miró, pero desde luego parecía más lista que cualquiera de las otras que han venido con Meyer.

			—¿Hace mucho que los viste?

			—A ella solo la he visto una vez, la semana pasada. No estuvo mucho rato y se largó sola. Meyer parecía contento después de eso.

			—¿Qué sabes de Meyer?

			—No mucho. Dice que trabaja en algo relacionado con el cine, o eso es lo que le cuenta a las chicas a las que trae. Imagínatelo. Un papelito corto pero interesante, la oportunidad de su vida… Toda esa mierda. No sé si esas chicas habrán llegado a pisar un estudio, pero si lo han hecho, te aseguro que esas películas no las pasan en los cines.

			—¿Lo sabes o lo supones?

			—Son solo cosas que he oído, pero ya sabes que muchos rumores son más fiables que las verdades publicadas.

			—Sí, lo sé. ¿Viene mucho por aquí? 

			—Últimamente bastante. Suele echar un par de partidas al billar con otro par de tipos. Ninguno me gusta más que él. Uno de ellos es fotógrafo.

			—Si no te importa, me quedaré un rato más por si aparece.

			—Estás en tu casa, Deckard.

			Bud le dejó para atender a los habituales que empezaban a llegar al local. Él se quedó en una esquina y se dispuso a esperar. Ya estaba acostumbrado. La paciencia era la clave en este negocio. Si esperabas lo suficiente, al final todo caía por su propio peso. Se hacía pesado hacerlo solo, habría sido más fácil si hubiese tenido un compañero, como en la brigada. Pero a pesar de los inconvenientes lo prefería así. No más compañeros para él. Trabajaba solo.

			Debía de ser su día de suerte porque apenas veinte minutos después Bud se le acercó.

			—Tu hombre, Deckard. El que acaba de entrar. Y trae otra amiga.

			Estaba más cerca de los cincuenta que de los cuarenta, pero era de los que se cuidaban y lucía tan atildado como un galán de opereta. Le cayó mal al instante, aunque se obligó a dejar a un lado sus impresiones personales y a fijarse en lo que se podía comprobar. Ella debía de tener los veinte recién cumplidos, eso en el mejor de los casos, y por su aspecto seguramente acababa de bajar del autobús procedente de Ohio o de cualquier otro lugar del medio oeste. Las había por centenares. Todas querían ser como Marilyn. También se decía que Marilyn había comenzado su carrera de una forma no muy distinta de la que, según Bud, Meyer ofrecía a las chicas. Claro que eso también eran rumores.

			—¿Qué te debo, Bud?

			—Nada, Deckard. Invita la casa. Por los buenos viejos tiempos.

			—Ya sabes lo que dicen: los mejores están siempre por llegar.

			—Seguro. A mí me encontrarán aquí.

			—Nos vemos, Bud.

			Fue hacia la salida, pero se quedó cerca de la mesa de billar, aunque dándoles la espalda. Si iba a rondar a Meyer unos cuantos días, no le convenía que se fijase en su cara.

			—¿Qué dices, Joe? ¿Crees que podrías hacerle un reportaje?

			—Por supuesto. Parece muy fotogénica. La cámara se va a enamorar de ella.

			—¿Lo ves, Mary Jane? Te dije que le encantarías.

			—Lo que pasa es que no tengo más que cien dólares ahorrados. No sé si puedo permitírmelo.

			—Un reportaje profesional cuesta al menos trescientos, pero si eres amiga de Meyer, buscaremos alguna solución. Tráela mañana al estudio, Quentin. Toma mi tarjeta.

			—Es muy amable, señor Stratford.

			—No me des las gracias a mí. Dáselas a Quentin.

			—Tendrás que buscar un nombre artístico. ¿Qué te parece Lena?

			Los dejó conversando y salió a la calle. Era suficiente. Lo demás estaba visto. Ella era bonita, pero no más bonita que cualquiera de las otras muchachas que por la mañana hacían cola en los castings y por la tarde la hacían en los bares para conseguir trabajo como camareras. Hasta que se desilusionaban del todo, eran capaces de hacer muchas cosas.

			Subió al coche y se quedó esperando a que Meyer saliese para seguirle. No tardó demasiado, la chica iba con él. Vio cómo los dos subían al coche y cómo la llevaba a una pensión barata no muy lejos de allí. Se bajó del coche, pero no la acompañó hasta la puerta. Se limitó a despedirla haciéndole un gesto con el sombrero. Todo un caballero. Seguro que a los ojos de Mary Jane solo le faltaba una brillante armadura. No tardaría mucho en desengañarse. Era de suponer que las cosas no serían fáciles allá en su pueblo, pero Los Ángeles le abrirían los ojos rápidamente. La ciudad de los sueños no perdonaba a los que no espabilaban.

			Continuó siguiendo a Meyer a corta distancia. Por el espejo retrovisor vio cómo guardaba el coche en el garaje de un bonito bungalow iluminado cerca de Mulholland Drive. Eso no se lo esperaba. Parecía que las cosas no le iban nada mal a Quentin Meyer.

			Aceleró y enfiló la autopista camino de vuelta. No se le había dado mal el día. Tenía sentido. Jade quizá también había sido un día una recién llegada joven e ingenua. Era posible que Meyer tuviese fotos suyas más que reveladoras. Ahora su situación había cambiado y el tipo buscaba beneficiarse de ello. Quizá no era la única con la que lo hacía y eso le permitía pagarse aquella casa.

			Era solo una posibilidad. Sin embargo, no era para saber más sobre ella para lo que le había contratado. Tenía que centrarse en Meyer.

			Se fue a la cama en cuanto llegó a su casa. Al día siguiente tendría muchas cosas que hacer: llamadas de teléfono, varias visitas, localizar el estudio de Joe Stratford… Las repasaba mentalmente antes de dormirse, sin embargo, lo que terminó ocupando sus pensamientos fue Jade. Era una idea más que sugerente.

			Si había posado para esas fotos, a él no le habría importado pagar por verlas.

		

	


	
		
			Capítulo 4

			La semana había resultado atareada, pero ahora ya lo conocía casi todo sobre Meyer. Al menos todo lo que oficialmente se podía saber; extraoficialmente no había avanzado mucho, pero por algo se empezaba.

			Quentin Meyer tenía cincuenta y dos años y numerosas denuncias por casos de poca importancia, pero que incluían conducta inapropiada, incitación a la prostitución, fraude y unas cuantas más por el estilo. Sin embargo, había conseguido salir bien librado de todas y no había pasado por prisión ni una sola vez. La casa de Mulholland Drive estaba a su nombre, no tenía número de la seguridad social, ni trabajo conocido, ni mujer ni hijos. Su amigo Joe no había tenido tanta suerte y había estado dos veces en la cárcel, nunca más de seis meses. Posesión de narcóticos y pornografía. Ninguna sorpresa.

			El estudio existía y era un pequeño local con sugerentes fotos en el escaparate de Ava Gardner, Lana Turner y Rita Hayworth, entre otras; todas ellas ligeras de ropa. Una bonita colección de chicas malas. 

			Por ese lado no había mucho más que rascar. Tendría que investigar las fuentes de ingresos de Meyer, pero estaba seguro de que no sería fácil averiguar qué había detrás. Se veía que era un tipo listo que había sabido asegurarse su futuro. Otra vía era comprobar qué pasaba con las fotos y averiguar si era cierto lo de las películas. Tiraría también de ese hilo.

			Pero eso sería el lunes, porque hoy ya era sábado y tenía que ir a vigilar a la niña de papá. Había pensado en llamar a Vivian o a Lynn, las dos tenían en común que nunca decían que no a nada de lo que les pedía, pero no se fiaba de que no acabasen dando la nota. Lo mejor sería ir solo, aunque a estas cosas siempre se llevaba pareja. Al final lo vio claro.

			—No sé si es una buena idea. ¿Seguro que voy bien vestida?

			—Vas perfecta.

			Prácticamente tuvo que tirar del brazo de Eileen para que se decidiese a entrar a la fiesta. Se acordó de Mindy o Mandy, como fuese, seguro que a ella no habría hecho falta empujarla. 

			Era una fiesta al aire libre. La noche acompañaba y el lugar lo permitía. Había mucha gente. Sería una película de serie B, pero la celebración era por todo lo alto. Camareros mejor vestidos que muchos de los invitados pasaban una y otra vez con bandejas de canapés y bebidas, a los que muchos se lanzaban sin disimulo. Astor, que era quien pagaba la fiesta y también todo lo demás, era un magnate de la construcción. Se veía que no quería que a su hija le faltase de nada, y la chica no debía de conformarse con menos. 

			No tardó mucho en localizarla. Eileen había conseguido fotos suyas procedentes de revistas de cotilleos. Era una rubia larguirucha con aires y pose de gran diva. Seguro que se creía el súmmum de la belleza. A él le parecía solo otra rubia más. Era el centro de atención de un numeroso grupo de admiradores y no cabía duda de que lo estaba disfrutando.

			—Relájate y céntrate, Eileen. ¿Te suena la cara de alguien?

			No es que él estuviese muy puesto en el mundo del cine, más allá de las estrellas que todo el mundo conocía, y eso le bastaba para saber que allí no había ninguna. Eileen hizo un esfuerzo por vencer su timidez y empezó a mirar a su alrededor.

			—Conozco a aquel de allí.

			—¿Quién?

			—El que está hablando con esa mujer del vestido azul. Moreno y con el pelo peinado hacia atrás. Dicen que es muy atractivo.

			—Lo dicen, eh… ¿Quién lo dice?

			Eileen se sonrojó un poco.

			—Lo dicen las revistas. Es un actor extranjero, egipcio o sirio, no lo recuerdo. Se llama Tarek Bazir. Ha protagonizado varias películas de aventuras. Yo le vi en una: La maldición de las esmeraldas. Lo hacía bastante bien.

			—Sí, ya veo que te gustó. 

			Eileen se sonrojó otro poco más.

			—Quizá le puedas pedir un autógrafo.

			—¡No! ¡No quisiera molestarle!

			—Buena chica. Lo que sí puedes hacer es mirarle todo lo que quieras y sin pagar.

			Eileen miró hacia otro sitio y él echó también un vistazo a su alrededor. Fue entonces cuando la vio. Algo en él hizo reacción. Le había parecido bonita cuando la conoció, pero ahora se daba cuenta de que era más que eso. Era bella. Una de las mujeres más bellas que había visto nunca, dentro o fuera de una pantalla. 

			Estaba sola. En un claro dejado por los corrillos de gente. Indiferente a lo que la rodeaba y a la atención que, sin duda, suscitaba. Con el cabello, esta vez sí, suelto y ondulado cayendo en cascada sobre su espalda desnuda, con sus cautivadores ojos azules realzados por un sabio efecto y sus labios brillando en rouge. Enfundada en un vestido de noche de satén azul cobalto que se sujetaba con solo dos tirantes cruzados por detrás de su cuello y que dejaba a la vista más de lo que estaría permitido en muchos estados. Estaba simplemente radiante. 

			Ni siquiera se preguntó qué estaría haciendo allí. Fue hacia ella sin prestar atención a las voces de Eileen, que comenzó a llamarle nerviosa en cuanto se alejó. Pero cuando se hallaba a unos pocos pasos, vio a un tipo alto y con un elegante traje caro que se le acercaba y la cogía por la cintura. Se detuvo. Ella sonrió y él la besó en los labios. Fue un beso corto y poco afectuoso, sin embargo le molestó extrañamente. Le molestó el modo en que su mano siguió apoyada en su cuerpo y la suficiencia con la que aquel hombre actuaba. Más gente se les unió y comenzaron a conversar. Eileen le alcanzó.

			—¿Los conoces?

			—Ella es…

			—¡Sé quién es ella!

			Eileen calló. Se había puesto de malhumor y, aunque sabía cuál era la razón y se decía a sí mismo que era estúpida, no podía evitarlo. 

			—¿Conoces a alguno de los que están con ella?

			—No, no los he visto nunca.

			El tipo debía de haber dicho algo gracioso porque ahora todos reían a su alrededor, también ella, aunque sus risas parecían falsas, aduladoras. Ella lo hacía mejor, con más naturalidad, pero tampoco era sincera. De algún modo lo sabía, estaba seguro. No estaba más que actuando, solo una buena actuación.

			Se dio la vuelta y se alejó con Eileen siguiéndole detrás. No quería seguir mirándola. Tenía cosas que hacer. No era asunto suyo lo que hiciese ni lo que se trajese entre manos con aquel imbécil. Debía de ser el que pagaba los gastos. Siempre había uno.

			Intentó localizar a Shelley Astor, aunque le estaban entrando unas ganas locas de marcharse de la fiesta. ¿A quién podía importarle lo que hiciera aquella niñata? Ya era mayorcita. No se la iban a comer.

			La vio junto el actor sirio o egipcio. Los dos conversaban muy animados. Una de sus manos reposaba sobre el brazo de él, la otra sostenía una copa y, por lo contenta que se la veía, no era la primera ni la segunda. No se podía negar que se estaba adaptando bien al medio.

			Alguien se acercó y le saludó desde atrás.

			—Esto sí que es una sorpresa, el agente Deckard. ¿Qué haces tú por aquí? Estás fuera de tu ambiente.

			—Exagente, Ron. Lo sabes de sobra.

			—Es una forma de hablar, ¿me presentas?

			—Eileen, este es Ron Hughes, periodista de Los Ángeles Herald.

			—No me pierdo nunca sus artículos, señor Hughes.

			—Llámame Ron. ¿Cómo te va? Desde que dejaste Homicidios no hemos vuelto a coincidir.

			—Me va. ¿Ahora cubres noticias de sociedad?

			—Sucesos, sociedad… Todo es lo mismo. Carnaza, Deckard. Lo que pide el público. Hay que llenar los periódicos y yo tengo que conservar mi empleo.

			—Es una buena política.

			—Hoy no voy a hacer mucho por mantenerlo. No hay nadie aquí que merezca ni diez líneas. Tendré que llenarlas con el prometedor romance entre los dos actores protagonistas: Tarek y Shelley

			Cierto. Los dos parecían empeñados en dar credibilidad a la química que debían desprender en la película. ¿Se suponía que debía informar de eso a su papá? Total, si lo iba a leer en la prensa…

			—Échame una mano. ¿Sabes quién es ese de allí?

			—¿El que está junto a esa preciosidad?

			—El mismo.

			—Es el director de la película. Marvin Johnson.

			—El director. ¿Y ella? 

			—Ella no me suena, y creo que me acordaría si la hubiese visto. 

			—¿Y quiénes son los demás?

			—Gente de la profesión: cámaras, decoradores, guionistas… Un poco de todo. ¿A qué tanta curiosidad? ¿Sabes algo que yo no sepa?

			—Si tuviese algo que contar, serías el primero en saberlo, Ron.

			—Eso espero. ¿Y qué haces hoy aquí?

			—Nada que merezca la pena.

			Alguien llamó al director, que dejó el grupo para conversar en un aparte. No lo dudó un momento.

			—Cuéntale lo que hacemos, Eileen. Vuelvo enseguida.

			Ignoró el gesto de reproche de Eileen y fue directo hacia ella. Estaba de espaldas. Llamó su atención rozando apenas su hombro desnudo. Resultaba suave y frío al tacto. La noche era agradable, pero Jade no llevaba encima más que aquel escaso pedazo de tela. Se estremeció muy ligeramente a su contacto y se volvió hacia él. Si estaba sorprendida, lo disimuló bien. Quizá tampoco a ella su presencia le había resultado inadvertida.

			—¿Disfrutas de la fiesta, encanto?

			—¿Qué haces aquí?

			—Pasando el rato. Te vi y se me ocurrió saludarte. Tengo algunas novedades.

			Miró inquieta a su alrededor y respondió bruscamente:

			—Aquí no. 

			Él sonrió.

			—Donde tú quieras.

			Ella no sonrió.

			—Espérame en la parte de atrás. Iré dentro de un rato.

			Se giró hacia su grupo y a él no le quedó otra opción que alejarse. Seguía igual de agradable. Debía reservar la simpatía para los directores de cine. Rodeó la casa. El jardín continuaba por la parte trasera, pero no se encontraba iluminado. Encendió un cigarrillo y esperó a que llegase. Era una extraña coincidencia. El oficio le había enseñado a no confiar en las casualidades. Sin embargo, ¿qué podía tener que ver? ¿Y por qué se había empeñado en hablar con ella? No necesitaba responder a esa pregunta. En realidad, no tenía gran cosa que decirle, no se trataba de eso, era solo que le gustaba la idea de tenerla al menos un rato solo para él, apartarla de toda esa gente. Solo eso. Por ahora.

			La vio acercarse. Segura y sin vacilaciones. Sus tacones de aguja repiqueteando con decisión por el sendero de piedra. 

			—Espero que valga la pena la interrupción.

			—No lo sé. Depende de lo que esperes descubrir.

			—¿Vas a seguir dando rodeos o me lo vas a contar?

			—He encontrado a Meyer. Sé donde vive, sé en qué trabaja, sé que no tiene familia y sé que sus amigos son tan hijos de puta como él. Pero sospecho que ya sabías todo eso.

			—Lo que está claro es que no te pago para que me cuentes lo que ya sé.

			—Quizá deberías contarme lo que ya sabes para que pueda centrarme en todo lo demás.

			Ella guardó silencio y se quedó mirándole como si considerase la idea. Eso estaba bien, pero lo que él consideraba en aquel momento era lo mucho que le gustaría recorrer la suave curva de su hombro descubierto. Frío por el rocío de la noche, cálido más allá de su superficie. Jade le sacó de esos pensamientos.

			—El martes lo discutiremos, ahora no puedo entretenerme. Iré allí a las once.
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